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DE   YUCATÁN 


'LVNES  6  DE     ENERO    DE    1823. 
Tercero  de  la  independencia. 


^    Imprenta    guadalupana  imparcial,  al  cargo  de   don  Simón 
Vargas,  plaza  de  san    Juan, 

Finaliza  la  proclama  del  general  Lemour^  anotada  en  la 

Corte  de  Méjico. 

El  oro,  este  mismo  oro,  robado  á  nuestros  com- 
patriotas establecidos  en  este  Reino  (19),  j  man- 
dado  aquí   por  el     enemigo   para    comprar    vuestra 


f  19J  .  Es  preciso  haber  p  erdido  el  seso  para  decir  tamaño  desatino: 
¡El  oro  robado  á  nuestros  co  mpariotasí  ^Y  tus  compatriotas,  miserable, 
de  donde  lo  adquirieron?  Vin  ieron  á  traérnoslo  de  las  minas  que  nos  cu- 
entan tienen  en  Sierra  Moren  a,  ó  lo  sacaron  de  las  nuestras  a  costa  de 
nuestro  trabajo  que  no  pagaron,  de  nuestra  docilidad  que  insultaron,  di? 
nuestro  sudor  quev despreciaron,  de  nuestra  sangre  que  persiguieron» 
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fidelidad  (20),  ¿no  lo  mirasteis  con  ceño  (21)  entren 
gándolo  á  mi  digno  antecesor  (23)?  Loor  eterno  á  la 
noble  guarnición  de  S.  Juan  de  tJlúa  (23).  Así  os 
mostráis  dignos^  descendientes  de  aquellos  valientes 
que  desembarcados  en  igual  numero  al  nuestro  por 
Cortés  (24),  en  este  mismo  suelo  que  pisamos,  su- 
pieron agregar  al  dominio  de  España  esta  tierra  de 
rebeldes  que  nos  mueven  la  guerra  (25  ).  Que  la  glo- 


('¿O)  No  se  compra  la  fidelidad,  sino  la  infidelidad,  este  es  defecto 
de  lenguage;  pero  conocido  lo  que  quiso  decir,  tampoco  fué  esto  lo  que 
intentaron  los  de  Veracruz,  sino  halagar  con  obsequios  áunos  soldados 
engañados,  evitar  desgracias,  quitar,  sin  recurir  á  la  extrema,  el  último 
obstdculp  que  un  gobierno  torpe  y  agentes  insensatos  oponen  á  nuestra 
alianza  y  unión  con  una  Nación  que  apreciamos,  y  cuyos  habitantes 
miramos  como  hermanos,  y  queremos  que  lo  sean. 

("21^  ¡Mirar  el  oro  con  seño!  cuandomas,  mas,  y  esto  tiene  sus  difi- 
cultades, el  mas  austero  le  mira....  pues,  asi  con  un  poco  de  desdén,  de 
indiferencia:  lo  demás  es  un  estoicismo  que  no  lo  tiene  ni  el  Sr.  Lemour. 

("22  j     Digno  antecesor:  Profetizó  por  que  era  Pontífice  aquel  año. 

(2Z)  ¿Y  por  que?  ¿Han  hecho  mas  que  huir  hasta  donde  pudieron, 
que  perjudicar  á  su  Nación,  ser  el  escándalo  de  las  demás,  fraguar  una 
conspiración  contra  todas  las  leyes  del  derecho  de  gentes,  y  hacer  undes^ 
embarco  en  que,  sin  conseguir  ventaja  alguna,  perdieron  mas  de  una 
tercera  parte  de  su  fuerza,  parte  peleando,  parte  arrojándose  de  los  ba- 
luartes,  dispersándose  en  la  costa,  y  buscando   asilo  entre  las  hondas? 

(24í)     No  han  dado  tales  muestras,  ni  ya  es  tiempo   de  darlas;  bien 
que  si  se   buscan   comparaciones  el  modo  de  no  embarazarse  es  echar 
mano  de  la  primera  que  se  nos  presente,  por  que  si  tratamos  de  buscar 
con  quienes  hacer  el  paralelo,  los  de  San  Juan  de  Ulúa    son  originales: 
lt)s  últimos  esfuerzos  de  los  valientes  siempre  tuvieron  objeto.  Sagunto, 
Jíumancia,  Cartágo  defendian  su  libertad,  sus  propiedades,  su  ccsisten- 
cia,  su  gloria:  ¿pero  el   Sr.  Lemour,  qué    defiende.^  ¿Le  impedimos  que 
¿é  vuelva  á  su  pais?  ¿Le  quitamos  algo  que  sea  suyo,  ni  de  su  gobierno. 
Su  temeridad  y  de  su  antecesor  ¿ha  hecho  mas  que  perjudicar  á  su  na- 
ción, y  abusar  del  sufrimiento  de  unos  soldados  dignos  de  mejor  suerte» 
y  que  estarian^  mejor  defendiendo  la  causa  de  la  libertad  de  supátnaque 
se  ve  comprometida?  u  u     i 

(25)     Uno  y  otro  es  falso,  algo   mas  es  mentira:  ni  son  rebeldes  los 
que  teniendo  fuerza  evitan  la  opresión,  ni  nosotros  le»  hacemos  la  guer- 
>^:    lo  mismo  podria  decir  un   vandido  al  caminante  que  se  defendiese. 
cíe  su  injusta  agresionj  y  no  se  dejase  robar  por  no  íesisürj^»  ^^ 


ría  aue  animó  á  aquellos  héroes,  y  los  corono   de  laa 
^e'e^  sea  nuestra  guia.  (36)  Ansioso,  por  ^^^a  «zada 
imagino  que  ya  os  enoja  vuestro  estado  pasivo  (27), 
y"S  esta  -¿dad  remota  de  España  (28)  deseais^^ 
eraros  con  el  estrépito   de  las  armas  (29.)  Y     ahora 
Sodrá  mover  por  ventura  el  hierro  al  soldado  que  no 
'¿miró  el  oro  corruptor?  Caigan,  pues  luego  las  bom- 
b^rque  nos  amagan  (30.)  Para  el  vahente  no  sonde 
nTas  efecto  que  la  lluvia 'del  cielo  (31),  y  teman  los 
cobardes  que  las  arrojan,   si  no  quieren  la  paz  coa 
aue  la  España  los  convida  (32),  que  nuestras  bayo- 
netas  vayan  á  buscarlos  escondidos  detras  de  sus  pa- 
rapetos.  (33)— Francisco  Lemour.     . 

Lrt  apañeion  de  un  muerto  historui  verdadera. 
Vordac,  en  sus  memorias,  refiere  que  estando  en 
Plasencia  (ciudad  de  Italia,)  entró  en  una  fonda,  cu- 
yo amo  hacia  pocos  dias  que  habia  perdido  su  ma- 
dre  de  resulta  de  una  enfermedad,  y  la  cual  ya  es- 
taba  enterrada....  Haviendo  enviado  el  fondista  a  una 
de   sus  criados  para  que  en  el  cuarto  de  la  ditunta 

(26)  Se  propone  un  mal  ejemplo,  porque  ni  las  ideas,  ni  las  costum- 
bres, ni  el  derecho  actual  permiten  seguir  el  ejemplo. 

(27)  Es  necesario  saberse  dominar,  por  que  si  no  nos  exponemos  ^ 
lo  que  V.  S.  Sr.  Brigadier,  por  sus  ansias. 

(28)  Causa  compasión.  .      ,,         ,        .  „  ,„ 
r29 )     No  tienen  tales  deseos,  no  porque  les  falte  valor,  sino  por  que 

son  justos,  y  conocen  nuestros  derechos  y  su  triste  situación:  los  deseos 

son  del  Gobernador,  y  no  mas,  porque  el  orgullo  y  la  ambición  prepon- 

deran  á  los  sentimientos  de  filosofía,  humanidad,  y  conveniencia  publica 

Y30>     Los  Ingenieros  suelen  no  temerlas,  por  que  siempre  tienen  su 

^tsn  "Enífetto'umbien  como  la  lluvia,  fertilizan  las  bombas  la  tier- 
ra  que  libran  de  los  enemigos  que  la  asolan  y  destruyen:  solo  en  este 
sentido  está  bien  hecha  la  comparación;  de  otro  modo,  lo  mismo  miran 
los  valientes  que  los  que  no  lo  son  á   estos   instrumentos  de  la  muerte, 

C32>  No  hay  tal.  Convida  con  la  esclavitud,  pero  no  con  la  paz,  noso- 
tros sí  no  hemos  dejado  de  ofrecérsela. 

(33)    Si  nosotros  estamos  escondidos,  ellos  están  sepultados. 


4 

buscase  unas  sabanas,  el  moso  volvió  sin  aliento,  gri* 
tando  que  habia  visto  á  su  ama,  que  habia  venido 
del  otro  mundo,  y  que  estaba  tendida  sobre  laca- 
roa.  Otro  criado,  haciendo  del  valiente,  subió  al  cuar- 
to y  confirmó  lo  mismo....  El  amo  en  seguida  subió 
también,  pero  acompañado  de  su  criada;  y  al  mo- 
mento bajó  precipitadamente,  diciendo  á  gritos  ato- 
dos  los  huéspedes  que  habia  en  la  fonda:  „Si,  seño- 
res, mi  pobre  madre,  Estefania  Hane....  yo  la  he  vis* 
to;  pero  no  he  tenido  valor  para  hablarla." 

Vordac  tomó    una  vela,  y  dirigiendo  la  palabra 
á  un  eclesiástico  que  se  hallaba  allí   presente,  le  di- 
jo ¡Vamos,  Padre!...   „No    tengo   inconveniente  (dijo 
el  cura),  con  tal  que  vd.  suba  primero."...  Todos  los 
de   la  casa  quisieron  acompañarlos.   Subieron  y  en- 
traron en   la   alcoba;  corrieron   las  cortinas  de  la  ca- 
ma; y  Vordac  vio  la  cara  de  una  vieja  arrugada  y 
muy  morena,   con  su  escofieta,  y  haciendo  mil  ridicu- 
los   visajes....   Le  dijeron  al  fondista  que  se  asercase 
para  ver  si  era  su  madre.   ¡Si,  señores  ella  es!  (excla- 
mó) r:::^  Los  criados  también  gritaron  que  era  su  ama. 
Entonces   Vordac  dijo  al  cura:  „üsted,  que  es   saser- 
dote,  interrogue    á    ese    espiritu."    El  eclesiástico  se 
adelantó,  y  habló  asi  á   la  vieja:  „De  parte  de  Dios 
te  mando  que  nos  digas  ¿quien  eres,  de  donde  vienes,  y 
que  quieres..?'^  echándola  después  un  asperges  de  agua 
bendita  sóbrela  cara.=El espíritu  sintiéndose  mojado, 
saltó  sobre  la  cabeza  (\^  ^^^^a  y  le  mordió,  y  entonces 
todo  el  mundo  eche       'jí  Vo.,  ^    ?pto  Vordac,  que  se  de 
tuvo  para  presenciar  la  pelea  entre  el  cura  y  el  espíri- 
tu. Después  de  varios  remoquetes  y  pescosones  que  se: 
sacudieron  ambos  combatientes,  de  resultas  del  último 
que  enristró  con  colera  el  eclesiástico,  cayó  al  suelo  la^ 
escofieta;  y  Vordac  entonces  vio  claramente  que  el  es 
piritu  era  uña  mona.  Continuara- 
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